RUTH SELINA MURILLO FLORES
· Nos encontramos en inmediaciones de la urbanización Santa María, con el fin de recopilar testimonio de vecinos que hayan vivido en el Centro Histórico
La señorita Ruth Selina Murillo Flores, brindará su testimonio y memorias del sismo del 86
· Soy de profesión profesora, ya cesante, mis papás eran Alipio Murillo, que es oriundo de Puno y Elena Flores Ochoa que es cusqueña. Mi padre era abogado, y mi madre conocida por ser Flores Ochoa, ella era hermana de Teresa Flores Ochoa, que fue diputada por el Cusco y de Jorge Flores Ochoa, un gran historiador y antropólogo de profesión. 
Era una familia muy numerosa de 8 hermanos que siempre vivieron en la ciudad, ellos han vivido por Chaparro y Nueva Alta. Posteriormente compraron la casa ubicada en la esquina de Kuychipunku con San Andrés, después de haber sido reconstruida, todavía tenía un préstamo de la CRIF de aquella época.
· ¿Cómo vio la ciudad del Cusco antiguo y cómo la ve ahora? 
· El Cusco antiguo, tenía todas las callecitas bonitas, limpias y hermosas. Era una ciudad un tanto ordenada, ahora, discúlpenme no, yo veo que la ciudad es un caos, pienso que no se tiene un plan urbanístico, vemos que, hacia esta parte de abajo, donde está el Kari a la altura de San Sebastián, es un desorden completo de vivienda en los cerros, no tenemos ese orden que debe haber en una ciudad, antes, así pequeñito era bonito.
· ¿Recuerda usted las calles de San Andrés o avenida El Sol? 
· [bookmark: _GoBack]La casa de mis papás, se encuentra ubicada en la esquina de Kuychipunku con San Andrés, colinda con Puente del Rosario, está paralela a la avenida El Sol y a continuación de Paseo de los Héroes. Antes la avenida Pardo se veía sólida, con adoquines, veredas; en cambio ahora, a pesar de que hemos avanzado técnicamente y con mucha tecnología, no se logra lo que se hizo antes.
· ¿Recuerda usted algún fenómeno natural o desastre en la ciudad del Cusco?
· Escuché de mis papás que decían del terremoto del año 50, que ellos habían participado de un partido de fútbol, que estaba habiendo en el estadio Garcilaso, ese evento quizá ayudo que no hubiera tanto desastre humano, porque la mayoría de la gente estaba concentrada en el estadio Garcilaso, entonces mi madre cuenta que, la gente salió ordenada, pero con desesperación de querer ir a sus casas.
Ella vivía con su familia, su mamá y sus hermanos. Vivían en la calle Chaparro, entonces, al transitar desde el estadio a la calle Chaparro, veían como las tejas, empezaban a caer, porque el movimiento seguía continuando, y que mucha gente había migrado prácticamente para refugiarse hacia el lado de Picchu, tuvieron la suerte de que la hacienda de Picchu, que creo todavía ahora queda parte, ahora esa casa hacienda, alberga a una escuela o un jardín, entonces como eran propietarios de ese fundo, fueron hacia la parte de Picchu y mucha gente junto con ellos, habían ido a pernoctar a las alturas de Picchu, porque era el sitio más en Cusco.
· Como Picchu era más alto, lo consideraban seguro
· Eso contaba mi mamá a raíz del terremoto del 50
· ¿Qué pasó en el 86?
· Estábamos todos, después de haber almorzado en la casa de mis papás, en la terraza, con mi mamá, con un hermano que recién se había casado, su señora y otro hermano más, éramos cinco personas creo las que estábamos en la casa. Lo que más nos llamó la atención, fue el ruido que ocasionó la caída de la mayólica del servicio higiénico, porque a la habitación que tiene el servicio higiénico, se le salió toda la mayólica y empezó a caer al piso, era lo que más asustaba, nosotros decíamos: ´´¿qué es lo que está pasando?´´, estábamos preocupados por el ruido.
· Después de escuchar ese ruido ¿qué hicieron?
· Lo primero que hicimos, fue tratar de bajar hacia el primer piso, llegaba mi hermana para ver, esa época estaba en lo que era el contrabando, en la avenida el Ejército, yo sabía que mi hermana con su familia estaba ahí. Ellos llegaron y nos dijeron: ´´la avenida Pardo, todo, lo que hemos pasado es puro polvo´´ y que la gente gritaba, trataba de protegerse, en avenida del Ejército.
Después, uno siempre dice hay que ver las habitaciones, qué cosas se habrán caído, fue terrible para nosotros, como ya había sido una casa reconstruida, las paredes se agrietaron, también hubo un después de que nosotros vimos rajaduras en las paredes, lo que se separaron, las grietas que aparecieron. Imagínense, que es que te acerques a tu habitación y veas por entre las paredes la calle de afuera, entonces es una impresión
Posteriormente, vino un ingeniero, y nos dijo ´´las llaves´´ porque, las paredes de la casa tienen unas llaves para poder juntar las esquinas como amarre.
Las llaves que tenían algunas habitaciones son de madera, sigue permanente con esas llaves, porque en una parte de la casa que está hacia San Andrés, no tiene apoyo con otra casa, por eso, esa esquina es la que más sufrió, después tenemos otro ambiente en la casa donde hay una llave que es como fierros. Actualmente se puede observar que es un amarre de llaves de fierros que sostienen las paredes.
· Recuerda alguna experiencia del sismo 
· Tengo un caso de un tío, decían: ´´hay que irse hacia Pícchu, hacia Picchu´´, y la hermana de mi mamá había dicho, ´´sí, hay que irnos hacia Picchu´´, vayan a traer al bebe que está en la cuna, y en vez de jalar al bebe, habían jalado la almohada, cuando estuvieron ahí, se dieron cuenta de que tenían a la almohada y no al bebe (ríe) y tuvieron que regresar. Son cosas que a veces por el apuro o la desesperación, uno no mide, no se da cuenta.
Hace unos días una amiga nos contaba que ella tenía las cosas en los muebles y se dio el tiempo de acomodar cada cosa en su sitio, para que no se derrumbara y recién huir, mientras el resto ya había echado bien pólvora, pero ella dice: ´´yo soy media apática, entonces he tenido el tiempo de poder acomodar las cosas, cuidar, cerrar la puerta del departamento y recién bajar´´, son diferentes reacciones que uno tiene, siempre la prevención es parte de todo, hacer campañas porque uno prevenido puede librarse de todo.
· Este desastre, ¿en qué afectó a su familia?
· Nos fuimos a vivir hacia San Sebastián, donde mi hermana, tenía su tienda y nos quedamos allí, dijimos: ´´de repente va a haber otra réplica, y mejor dejamos la casa, cerramos la puerta y nos vamos´´, porque el yeso sufrió también el agrietamiento, también el desmoronado que se ocasiona y todo era blanco, porque se habían desestucado las paredes, el techo, por eso dejamos la casa. 
· ¿Cuánto tiempo estuvieron fuera de la casa?
· Salimos de la casa menos de una semana, pero el suegro de mi hermano, que también es ingeniero civil, el ingeniero Manuel Chávez Chaparro, nos reunió y nos dijo: ´´Ustedes dejan la casa, y la casa se desmorona, lo que deben hacer ustedes, es regresar a la casa, y darle la vida humana para que resurja nuevamente´´ y regresamos,  cuando lo hicimos, nos acomodamos en la habitación menos dañada, la que había sido refaccionada, arreglada, todavía en la época de mi papá, cuando recién compró la casa, entonces fue la habitación que menos deterioro sufrió.
· A partir de este suceso, ¿recuerda alguna gestión o ayuda?
· (Se ríe), perdone que me ría, fue una cosa muy graciosa, comentaban y decían de que nosotros habíamos tenido la plata debajo el colchón para poder reconstruir la casa, pero no fue así, en esa época existía el Banco de Materiales, era el gobierno de Alan García y ese año vino a ver lo que había pasado en el Cusco, el presidente vio y dijo: ´´No puedo abandonar al Cusco´´, y él por intermedio del Banco de Materiales, nos brindaron préstamos para poder reconstruir toda la parte monumental del Cusco, fue un decreto que dio el gobierno para que se nos ayudara a reconstruir las viviendas de la ciudad.
· ¿También intervino el Instituto Nacional de Cultura?
· No recuerdo la intervención del Instituto de Cultura, pero en nuestro caso, quizás nosotros hubiéramos aprovechado el momento para destruir la casa y construir otra, pero nosotros estábamos conscientes de lo que conversábamos, el hermano de mi mamá, Jorge Flores decía:´´ El Cusco no se puede transformar, no se puede cambiar y se debe conservar´´, por eso es que la casa se conserva tal y como mis papás la adquirieron, ósea tiene los corredores, las habitaciones prácticamente intactas después de cómo eran en el año 50.
· ¿Recuerda usted la propiedad de sus vecinos?
· Muchas fueron afectadas, inclusive más arriba de San Andrés, hay una casa que actualmente está en parte reconstruida, no sé cómo han construido los vecinos, sin ningún permiso, porque se nota que el portón está intacto, pero la parte de adentro son unas construcciones que no corresponden a la época de ahí será que las dimensiones de las paredes de las viviendas que hay alrededor, son bastante gruesas que soportaron el sismo.
· Entonces no hubo pánico en todos los vecinos
· No, que yo me acuerde no, porque muchos no reconstruyeron sus casas después del 50, por San Andrés hay viviendas que son solo de un piso y cuando es un solo piso, no pasa nada, porque en la vivienda nuestra no pasó nada, solo fue el segundo piso el que sufrió.
· ¿Cómo fue la recuperación emocional y material?, usted o su familia, sus vecinos, las personas que vivieron este fenómeno.
· El temor de que vuelva a caer alguna cosa, pero creyera que más estábamos ensimismados en poder recuperar lo que teníamos, ponerlo tal cual era, en una forma habitable, fue más nuestro orgullo de tener bien la casa que hizo que nosotros saliéramos adelante.
· ¿Qué aprendió de esta experiencia?
· Que no hay que alocarse cuando sucede un sismo, uno tiene que tener calma y ver dónde ubicarse para poder soportarlo. Le comento, cuando uno está dentro de la vivienda en Kuychipunku, pasa mucho humo y transporte, entonces la casa tiene un terremoto incorporado, todo el tiempo vibra, parece que las casas que se han hecho están preparadas para esa vibración, porque cuando muchas personas nos visitan dicen: ´´temblor´´, ´´no´´ les decimos, ´´es un carro que está pasando´´.
Las casas que estaban hacia el lado derecho, que me acuerde, no sufrieron mucho, lo que esta como se dice la vereda hacia la avenida Sol, porque creo que las casas están unas a lado de otras, no hay espacio para que pueda caerse algo o que se apuntalen entre ellas.
A lado mismo de la casa, actualmente es una construcción moderna, soporto también el sismo del 86, pero la que continua sí, era como pampa o un canchón, que digo que solo ha quedado el portón, lo de adentro era otra cosa, ya hay construcciones. No sé si el instituto les habrá autorizado.
Del notario Celso Fernández, por ejemplo, una parte nomás queda, prácticamente toda la casa ahora es un garaje, una playa de estacionamiento, por dentro solo hay unas tres o cuatro habitaciones que se conservan. A la continuación de esta hay una vivienda de los Fernández Baca, de un señor Genaro Fernández Baca. Sufrió mucho porque han estado tratando de reconstruir, de poder inclusive hacerlo un hotel, pero lo han abandonado y solo aparece la fachada que está intacta.
· ¿Recuerda algún otro fenómeno o desastre dentro de la ciudad del Cusco?
· Claro, lo de Choquechaka, me imagino que habría tenido unos 14 años masomenos, porque nosotros ya vivíamos en San Andrés, toda la gente como siempre íbamos a ver qué es lo que estaba pasando por Tullumayu, hubo un embalse terrible por toda la avenida, que hasta los carros como muestran ahora cuando hay inundaciones, todo iba hacia abajo.
· Cuéntenos, ¿qué vio?
· Bueno, así como se dice, todo lo que trae el agua, un montón de piedras, de lodo, basura, que va discurriendo conjunto con el agua.
· Me comentaba de un incendio
· Hubo un incendio en la iglesia de la Merced, me acuerdo que nosotros subíamos a la terraza de nuestra casa y decíamos, ´´ ¿si echamos agua desde acá? ´´, bueno era lejísimo, era en la iglesia de La Merced, creo que funcionaba ahí una institución gubernamental, no recuerdo que funcionaba, y también en Marques que hubo un incendio en el SINAMOS
· ENTREVISTADO 2: También se incendió, realmente ósea, ahí estaban las oficinas del SINAMOS, donde ahora es la escuela de pintura, eso se incendió, pero eso fue un atentado terrorista
· ¿cómo dio respuesta la población? ¿hubo talvez algún fallecido o herido?
· El temor que nos causaba el terrorismo siempre la presencia de ellos, que nos llamaba a querer retraernos cada uno a nuestras viviendas.
· Nosotros no sabemos cómo es vivir un sismo, qué se siente o cómo reaccionar, podría compartirnos una pequeña reflexión 
· Hay que ser respetuosos de un orden, a veces en ese momento uno reacciona de diferente manera, mientras unos gritan, otros empiezan a zapatear, unos quieren salir corriendo, otros hasta nos podemos entregar a un carro el rato que estamos queriendo huir. Lo que tenemos que tener es organización, hacer campañas, porque, cuando somos jóvenes, somos imprudentes, creemos que somos Súper Man y que lo vamos a lograr, pero a veces viene una teja, nos cae en la cabeza y sobre todo en el Centro Histórico donde hay mucha teja.

